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que por mr tan lastimosa, Señores yo le he manda Jo* 
dudo el poder declararla* que le dé mil cuchilladas 
porque el coxuzon se aflige, al que con el se metiere, 
y los ojos se mé bafián y oue alli tiene mi casa: 
en agua tan tiernamente, qué tiene que decir ntdie, 
qiie nú . puedo- habl f r palabra de que yo se lo m á n d a l a ! 
á vista de tanto enojo* t Y con aques ta rabones, 
Y pues qué no es ignorada tubieron ciertas palabras: 
la causa de estos motivos* acabaron la función, 
digalo por mi la fama y se fueron á ŝ üs casas* 
en melancólicos; ecos, y el Señor Corregidor 
y funtbr .s consonancias* juzgó todo se acababa, 
para que todo viviente y por no hacerles molestia* 
sienta !a fatal desgracia, - no quiso meterte en nada, 
que en este presente año Y asi que tll$¡i la noche, 
aconteció ( cosa estraña ! ) los que picados estaban 
á trece del mes de Abril con el Marqiiés del Villar* 
en Córdoba la iibmbrada, dispusiéron la venganza 
que parece que éste •día Y e^taiido el Marqués jugando 
Sol y Luna se eclipsaban, muy descuidado en su casa, 
y fue que lidiandp un Toro llegó á sus puertas en hombre ^ 1 

con ftatasia^bigarm.; - - . . ^ solamente con-su espada, J 
estaban los Caballeros y á su Moreüo le ha dicho: 
á la salud de sus dimas. . Dale á te Señor , que salga : 
Iba el Marqués deli Villar* acá fuera luego al punto, 
valeroso .arma^* ¡ 
y aili se Wiló ua Africano* El Moreno fue ligero, 
que de diestra se préciaba* y el recado al Señor daba, 
de trecbador, y ligero, Baxó el Marqués y se habiaro» 
á quien el Mprquf^ ampara;, y á su criado le maeid^ 

le ha dado una bofetada la espada , sombrero,* y. capa* 
á Navarro sobre tin pique, y sin decir donde iba, 
que ¿ f g f ^ óp palabr^ 
Y. viendo l ^ S m ^ m m m m t m y e n P Í L ^ i t e l ^ p É í ¿ 
esta tan adelantada que frente de su casa* 
acción v con los espadines entró eí ilustre; Parqué^, 
salieron ^ , | no se W; 

todos contr^jei ^feican^; ó si le acott^tfrfati. , 
mas .picaba antes que )a desnudara; 
de a r r ^ p t e , y de valiente solo ha^ dicho Ips vecmos 
ha d i c h o « i i f » ^ . , . , ; i de las f a sas : i n^ed^ tas , , v. .. .. 



de que It oyeron decir 
can la voz muy lastimada; 
No es de nobles Caballeros, 
ni de personas hidalgas 
el matarme de esta .suerte» 
que esta es acción muy villana 
Tres estocadas le dieron 
en el pecho , y en la espalda, 
y luego después huyeron» 
y el Marqués llegó á su casa 
f t i su capa ni sombrero, 
m la espada que llevaba. 

. Pero llegando á la puerta, 
cayó difunto «1 la entrada, 
ia que confesar pudiera; 

deci r , Jes.u* me valga I ^ 
& casa se alborotó 

» los Señores que estaban 
¡ n conversación salieron 

la calle que volaba a 
on espadas , y pistolas* 

y otras diferentes armas* 
por ver si putdea hallar 
£¡l agresor de esta causa* 
¡solo á une descubrieron* v 
íiue fue una espiar enviada 
¿c casa del deiiuquente 

m ver si muerto quedaba» 
;Íigt2Í€roRle pues Í03 pasos; 
j descubrieron que eneraba 
en casa de un Caballero-, 
que es. de la Llave dorada; 
y de improviso la Ronda 
toda la casa sitiaba, 
donde dieron con el nido-
del pixaro que buscaban. 
Llegó á este tiempo el aviso 
¡4 su Madre muy amada, 
cuyo grande sentimiento 
no pueden lenguas humanas 
decir en sucinto estilo 
con el dolor y las ansias, 

que k Señora Marquesa, 
quando supo la des^rach 
de mi hijo ( ay Dios que pena ! ) 
cayó tü tierra desmayada. 
Sus criados y sus Pajes 
amargamente lloraban* 
volvió en si , mas no por eso, 
por mas que la consolaban, 
p% d̂ia tener sosiego, 
y en voces d&ssnto&ada», 
vertiendo sus ojos perias, 
justicia al Cielo clamaba* 
Lo» Condes y los Marqueses 
llorosos la visitaban: 
Y aquesu ilustre Señora 
honró á su hijo con ta&ta 
pompa en w muerte, ^ue fue 
acción la mas cortesana; 
vistió veinte y •q&atro pobres* 
y también les dié las hachas, 
qoe se quedaron con ellas, 
jorque á Dios- lo encomendaran 

: Todas- las Comuakiades, 
y todas las Cruces Santas 
Parroquiales asistieres* 
en tan fúnebre compaña. 
Dos días estubo el Cuerpo 
en una sala enlutada» 
donde ocho Altares hkieroit 
que Misa se celebraba, 
siendo tan pleno el concurso» 
de la gerle que llevaba, 
que coa ser grande el Palacio, 
dentro y fuera ahogaban, 
y después que ditíon fó 
de las heriiae mal dadaa 
Médicos , y Cirujanos, 
lo metieron en la eaxa, 
forrada en muy rica tela, * 
sutilmente tachonadla, 
con la clavazón de bronce, 
aldabones, y cerrajas. 



Sacaronlo luego en hombros, 
y por las calles cantaban 
con tanta solemnidad, 
que el considerarlo pasma» 
Llegan á Santo Domingo* 
y en una t u m b a , que estaba 
prevenida , k pusieron, 
y la Música oficiaba 
de la Catedral , que diestros 
de Cantores los alabaru 
En fin quedó sepultado 
el que era Aquiles dé fatua, 
el q&e fue asoáibro de Mar te 
por su valor y arrogancia, 
ei que amparaba 1 los pobres 
con las limosnas que, daba, 
el qué en fiestas y torneos 
ganó laiiréles, y palmas. 
Esta es la razón porque 

afligida estaba. 
y sus 
con sentimientos se 
los Cordobas , y 
ios Cardenas , y los 

los Ríos y los Saavedras, 
y otros muchos que aqui faltan* 
Llegó el informe á la Corte, 
y lo que nuestro Rey manda, 

que Don Francisco Rodillo, 
que es Oidor de Granada, 
vaya 4 Córdoba, y que prenda 
con rigorosa demanda 
los que tubieren sos 
El qual sin tardarse en fiada, 
obedeciendo la orden, 
vino á Córdóba y ton maña 

prendió quatro Caballeros, 
cuyos nombres no se hablaa; 
al tiempo doy por testigo, 

lo que fuere resultando 
de novedades tari raras, 

ahora el Autor suplica, 
<que le perdonen sus faltas, 
y piie un Ave Marta, 
rezada de buena gana, 

«que Dios perdone su alma 

Con Ucencia : En Córdoba , en la Imprenta de Don Rafael G a r d a 
de la Librería» 




